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Algo sob re la Unidad Sindical crónica de Espectácuíos 
Los momentos que vivimos son al­

tamente graves para que ninaún tra­
bajador consciente y con espíritu re­
volucionario deje de meditar sobre la 
responsabilidad que hemos contraído 
ante la colectividad y el tribunal su­
premo de la Historia que nos tiene que 
juzgar a todos. No seríamos dignos de 
nosotros mismos y caeiíduios envuel­
tos en Ids mayores diatribas y el má­
ximo desprecio, si por egoísmos per­
sonales o manejados por la trama que 
nos rodea, fracasáramos en la labor 
que conjuntamente tenemos que rea­
lizar todos los productores antifascis­
tas, sin matices de ninguna clase. 

Vivimos una guerra cruenta, difícil 
por las ingerencias y derivantes que 
ha tomado, y una revolución en mar­
cha cuya meta es la implantación de 
unas • ideas altamente humanitarias, 
por las que siempre hemos luchado. 
Pero, ¿qué hemos de hacer para ganar 
la primera, consolidar el triunfo de la 
segunda y su implantación total? 

Repi'á noslo una vez má<. Juntémo­
nos en apretado haz, sin analizar ideo­
logías, siempre que sean antifascistas, 
todos los trabajadores, y plasmemos 
en una realidad la verdadera Unidad 
Sindical, con loda nobleza, lealtad y 
reciprocidad de actos, obligando a los 
organismos directivos a su estricto 
cumplimiento, impuesto por los traba­
jadores en magnas asambleas de con­
junto. 

Luchadores de un ideal que nos es 
común y que por su consecución he­
mos afrontado una guerra contra lodo 
lo arcaico y reaccionario de nuestra 
podiida y nefasta sociedad capitalista, 
que aliada con todos los opresores y 
explotadores del obrero han hecho in­
vadir nuestra querida España por las 
hordas salvajes del fascismo interna­
cional, para lograr lo que ellos con su 
impotencia y fracasos no podían con­
seguir. 

Caminamos hacia la meta soñada, 
pero por caminos distintos. Acatémos­
los. Busquemos un máximo de coin-
piensión y, sin recelos de ninguna cla­
se, marchemos unidos, apartemos del 
camino todos los obstáculos que quie­
ran oponerse a nuestra ambición de 
lograr lápidamente el fin apetecido y 
un triunfo resonante nos abrazará a 
todos. 

En todos los lugares de trabajo (sin 
distinción de matiz sindical) los pro­
ductores deben reunirse para discutir 
y tomar acuerdos sobre aquellas cues­
tiones qu'̂  desbordan las atribuciones 
de delegados, comisiones de sección, 
comités de edificio, etc., y sus acuer­
dos, remitidos a los organismos supe­
riores para que sirvan de base para la 
confección dtl orden dtl día que pue­
da estudiar, y apiobar o rechazar la 
Asamlílea de conjunto. 

Tengo la seguridad que por estos 
procedimientos pronto quedaría pLis-
mada la Unidad Sindical e inc uso al 
descubierto los que sólo forman en 
nuestras organizaciones para buscar 
ventajas de orden puramente personal 
0 son instiumentos ruanejados desde 
ciertos lugares en que todavía luchan 
desesperadamente para sostener lo 
que se ha derrunibado por ser artifi-
dioso y falto de base en que apoyar­
se. 

Mucho se ha escrito y hablado so­
bre la Unidad Sindical. Se han esta­
blecido pactos que no se han cumpli­
do por una serie de razones que resul­
taría inacable exponer aquí. Trace­
mos un nuevo sistema y no espere­
mos que los organismos superiores 
lo dicten, sino que, por el contrario, 
impongámoslo nosotros, y tened la se­
guridad de que será eficaz y prove­
choso en el presente y evitará males 
mayores en un futuro no muy lejano. 

AGUILICA 
De Luz y Fuerza 
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Pensamientos y Objeciones 
que a nadie pueden molestar 

í Q u e r é i s conocer al Kombre, al de 

•yer y al de hoy? Por poco psicólogos 

que seáis, lo conoceréis; so lamente t e n ­

dréis que fijaros en lo que h izo ayer y 

lo que Lace Loy. 

r * * 

Los que ayer se decían amibos dt l 

pueblo, b o y se complacen en denigrar­

lo. ¡Cuanta íaLedad! 

* * » 

E l que piensa que la palabra revo lu­

ción es una obcecación motbo&a, es u n 

simple lagartijo que n o se ba dignado 

buscar la fuente etimológica de e&ta 

frase creadora. 

r f f 

A u n q u e finjas lo que eres, n o por" 
eso el pueblo deja de conocerte. Sajbe 
apreciar tus ra&gos faciales. 

N o confundamos ¡a palabra vera?, 

con voraz. El político la esgrime m u -

cbo esta palabra ptiinera, que n o s ien­

te, pero en cambio se queda la segunda 

para si, que es su propia encarnación. 

H a y quien dice que b a y maniobreros 
y que hay que desenmascatai los . ¿Qué 
duda cabe? N o busquéis máí mataba-
riimo», que ya os conocen, y n o de hoy , 
s ino de ayer. 

r ¥ » 

iVot qué os entretenéis tanto en df<< 

fendel a los que tenéis enrolados t n 

vuestra central, sí n o habéis sentido 

nunca amor a los trabajadores y por el 

sólo hecho de ser productores les consi ­

deráis dañinos a vuestra ambición par-

ticulai? Vamo?, qui íáos la careta y n o 

h<gáis más alardes de lo que sentís . Se­

ta mejor. 

H a y quierv. cree que de l o s acohtecÍK 

míenlos yasados hari salido Ventajosos. 

Y con u n a risita sardónica os miran 
en señal de desafío. ¡Pobre reptil que 
aí>í piensas, algtín día t endías que dar 
satisfacción al pueblo trabajador de la 
sangre que has hecho vértex! 

H a y objeciones que causan náuseas 

por su mala intención. C o m o , por 

ejemplo,«TrebaII», órgano del P . S . U . C . 

dice má de ierro! a toJos los acapara­

dores que encarecen las subsistencias. 

Cual<iuier diiía que les pe§a m u c h o 

que la G. E . P . C. 1. baga de las suyas , 

encareciendo de tal manera la vida, que 

n o es posible que el trabajador pueda 

comer con lo que gana. N o s encon<i 

tramos con el hombre de las cien caras. 

¿ Q u é di ián, Comorera y sus satélites, 

cuando alguien quiere desvirtuar su 

obra de acaparamiento, que inició des­

de su departamento y que todavía sus 

émulos s iguen sus mismas lácticas para 

hacer honor a tan preclaro personajt? 

¿Les pesa, tal vez, que h a y a n sido des­

cubiertos s in necesidad de n inguna n o ­

ta y quieren adelantarse para decir al ­

go? 

E m p e z a m o s a creer que se asus tan 

de la responsabi l idad contraída. 

Comorera dio u n gran mit in . ¿Qué 

nos dijo, Comorera? i O h , muchas cosasl 

Entre otras, éstas dijo que la G. E. P . 

C. I. , para rehacerse más de sus latroi* 

c in io ' , s e i á necesario que forme parte 

del Consejo de la General idad. 

E n el Orden Públ i co h a y alguien 

que se siente Ponc io y se aclama que él 

es el poder y manifiesta que a los i n c o n ­

trolados hay que desarmarlos y, si es 

preciso, inmolarlos . M u y bien, m u y 

bien; porque los incontro lados de ayer, 

deben ser los controlados de h o y y los 

controlados de ayer deben ser los ini> 

C S N E N A 

E n el salón Mejest ic n o s presentaron 

el film «Lo que los dioses destruyen», 

por Wal ter Connei ly , D o r o t h y K e n y e n 

iliob e r t ITouny, E s u n b u e n film, e n 

la que acompaña u n buen argumento 

l leno de sentimiento h u m a n o . 

El film «Sobre las nubes» , es u n film 

atrevido donde n o s muestran la labor 

de Jos fotógrafos documenta les c inema­

tográficos que, acompañado de u n sen­

cillo argumeato , le hace u n film agra­

dable. 

E n el Mundia l Cine se proyectó 

« R h o d e s el conquistador», a sunto biso 

tórico muy bien realizado por W a l t e r 

H u s t o n . y «Sombras del presidio», a-

sunto emocionante en el que los detec­

tives son el alma del film. 

Completaron estos programas, u n 

film de dibujas y u n documental . 

T E A T R O 

La compañía Vi la»Daví , el domín* 

go presentaron «Marieta ci-^tellera», saí­

nete en tres ecfos de Salvador Bonavía , 

y en el cual María Vi la , A n t o n i a Baró 

y María Motera, así como toda la com» 

pañía, estuvieron acertados en sus p a ­

peles de esta comedia en extremo ale» 

gre y con momentos de una fuerza h u ­

mana que se destacan e n el ambiente 

de la obra ochocentista. 

Por la noche se estrenó «Daiitjada»» 

de José María Sagarra, poema de asun­

to escabroso que no logró plenamente 

convencer al público; obra que por los 

valores que posee la compañía V i l a - D a -

ví. el público la sigue con marcado irn» 

tere», n o logrando de esta manera ha» 

cerse pesada. 

Para el próx imo domingo, el Sind»'* 

cato de Espectáculos nos prepara tin» 

velada memorable, poniendo en escena 

«Marina», por Lázaro , Espinal t , C a i -

bonel l y el bajo cantante . G a s . 

P r o m e t e ser u i v gran acontec imien to 

C A I I T E I E I I A 

Cine M-jastic — Jueves , fábado y do ­
mingo tarde: «Lucha de sexo«», «El re# 
mol ino» , «Parece Increíble» y dibujos . 
D o m i n g o noche: «Marina» . 

M u n d i a l Cine — Sábado y domingo: 
«El Conde de Montecr i i to» , « H o m b r e 
o ratón», «Parece increíble» y « A n i t a 
se mudó» . 
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ESPECTÁCULO 
G r a n revista i lustrada del S ind i ­

cato de la Industria del Espectáculo. 
(C. N . T.) 

Originales de Pacheco , Liberto Ca­
lleja, Felipe Ala'Z, Gi l Bel. etc. 

T o d o s los sábados 

¡Compañeros! Comprando esta revis­
ta fomeniáis el arte revolucionario. 

Redacción y administración, Caspe, 
46. Te lé fono z468o. 

UN PROBLEMA RESOEIT® 

Ea ley del aborfo 
N o se puede negar; pero la mujer, a 

raíz de la revolución de Ju l io , ha cono 
quistado en tí una de las mejoras más 
esenciales, quizás la ú a i c s : la libertad 
del aborto, que la h a s i tuado en el pri­
mer plano. 

A n o dudar, para la vieja moral re­
ligiosa, semejante disposición, estructu­
rada y propugnada por Federica M o n t -
seny, es u n a vileza que entra de l leno 
en la degeneración; pero como nuestra 
sociedad prescinde de las t eo i ías de la 
religión que só lo h a n ayudado al puei) 
b lo a hundir le e n el más franco retro» 
ceso, y además, examinando la sitúa» 
c ión en que la vida social está encla­
vada, se verá con franqueza, en seme­
jante di-iposiiión, la base más firme 
para futuras generaciones de raza íuer« 
te y cultura elevada. 

Y a era hora que se estableciera la 
ley natural de la libre concepción, que 
tantos prejuicios ha tenido para la cla­
se obrera, que, a lo mejor, un idos erv, 
el paro f o i z o s o , recibían con desespe­
ración otro hijo que aumentaba a ú n 
más su s i tuac ión crítica y económica , 
imposibi l i tándoles para transformarlos 
en futuros hombres del mañana , con 
cultura suficiente^ para afrontar la 
vida. 

A h o r a sólo falta que dicha medida 
n o sea interpretada y favorezca a los 
que engañan a incautas muchacha^ 
que caen en el terreno de la inexpe­
riencia y t ienen de recurrir" forzosa­
mente , ol verse engañadas, a semejan­
tes recursos, y a ¡o mejor contra su 
vo luntad de madres. P o r lo tanto , la 
ley, como a noble y justiciera, n o p u e ­
de, de n inguna manera , albergar a los 
que rompen, con u n acto de semejante 
bajeza, las leyes fundamentales de la 
sociedad. 

La libertad del aborto es só lo y e x ­
clusivamente para los que las c ircuns­
tancias, tanto económicas como p o i 
ídlta dfr> salud, se encuentran e n la si« 
tuación de n o poder recibir" u n ser, 
que, de venir, sería, a n o dudar, u n 
estorbo; víctima, a lo mejor, d e las 
numerosas enfermedades paternas, que 
b a t í a n de él u n ser deforme y raquí­
tico que le s i tuarían, orgánicamente , 
e n una sa lud delicada y vería fal ladas, 
en el transcurso de su j a v e n t u d , aspi» 
raciones formadas a causa de la i n ­
consciencia criminal, que es e n este^ 
caso lo mái apropiado, pues n o es dig­
n o de perdón, todo indiv iduo que fe­
cunda u n hijo sabiendo de a n t e m a n o 
que no estaba en condic iones para rea­
lizar semejante acto, pues n o le estaba 
permiti' 'o lanzar, en este» caso, urv hijo 
que llevara en í̂ el estigma del padre* 

La ley del aborto favorece a t iempo 
que se consume semejante atropel lo en 
u n ser que nadie le piJió serpuestofren* 
te a las olas de> la humanidad . Y a que 
es la mujer la que le afecta directamen­

te la maternidad, es ella, pues, la única 

que» puede decidir la libre concepción, 

pues si para muchos es considerada 

como a máquina reproductora, será 

conceptuada, en este caso, por hombres 

que desconocen en abso luto el funda­

mento esencial que encierra le f o r m a . 

c ión de los seres que ellos, en u n acto 

de verdadera ignorancia, lanzan al 

m u n d o , pero nunca se iá conceptuada 

como a tal para los que s ienten en el 

corazón el espíritu de libertad y amor-

hacia la mujer que afronta las conse­

cuencias de la maternidad con amor de 

madre, amor que siente erv, el mismo 

instante que empieza a germinar en 

sus entrañas la flor, que después de u n 

t iempo l imitado, será fruto, o sea el 

hijo del amor. 

Para la juventud , los que ans iamos 
cambiar- viejas y perjudiciales tradi» 
clones, por caminos de modernidad y 
efectividad, ha sido u n triunfo digno 
de mencionar, y que nos congratule­
mos , ya que en nuestro án imo impere 
la rebeldía de destruir todo lo que sig" 
nifica obstáculo para llevar a feliz tér­
mino todo lo que ans iamo': la l ibeitad 
para los sexos, pues consideramos a 
la mujer como a compañera y madre y 
n o como juguete del placer, que es 
como ha sido tratada por el capitalis­
mo, que las sumía en el estado depra» 
vado de la prostitución, causa directa 
de una infinidad de enfermedades ve» 
néreas que^ a ú n hoy nos afectan, debi­
do a la inexperiencia que reina en la 
mayoría de la juventud, que sólo ha 
sido y es su tínica preocupación, di­
versiones en el fondo tontas , en vez de> 
adquirir u n a completa educación se ­
xual , principios básicos, en que la j u ­
ventud hemos de regirnos. 

A l alcance económico de todos está 
el poder profundizar dicha enseñanza, 
en una serie de libros y folletos de 
diferentes autores y con todo l u j o de 
detalles, enseñando lo que la religión 
tenía especial interés en ocultar y que 
todos, todos, tendríamos de íaber. 

P o r esta causa, que abarca u n exten­
so problema, al leer la disposición en 
que se publicaba la libertad del aborto, 
para casos especiales, pensé que tai dis­
posic ión era quizás la única ventaja 
más elemental que había conquistado 
la mujer antifascista española, mejora 
que n o disfrutan en la mayoría de los 
países extranjeros y a ú n de los llaman 
dos democí áticos. 

Ta l medida da paso a u n a serie de 
cosas que» paulat inamente conquista-
l á a las mujeres si saben realmente 
sprovecha i lo en bien propio y al mis» 
m o tiempo con dignidad suficiente, que» 
realzará aún más su prestigio frente s 
los hombres . 

J o s é F R E S Q U E T 

Avanzadillas de Almudévaí 
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controlados de hoy . . . Prueba de esto , el 
P. S. U. C. 

T i e n e la palabra, porque para el los 
la ley n o existe y hacen lo que les da 
la gana. 

H s y q u i e n juega con suerte. S ino ,vea ­

m o s las pruebas. El que ayer- cantaba 

misa y de los rosarios hacía diatribas, 

h o y lo encontramos con í u f lamante 

traje militar y conduciendo el vehículo 

del Estado Mayor.que muchas veces n o 

podemos contundir sí él e s p a r t e i n t e ­

grante del Estado Mayor , o es s u boto» 

nes, como antes lo era del rector. 

E l Ejército R e g u l a r puede tener su 

eficacia, pero el Ejército Popular R e v o ­

lucionario , es la máx ima garantía que 

el pueblo anhela . 

A l ejército se le debe educar, qtJe es 

el pueblo e n armas, y n o solamente e«* 

lá al setvicio de u n gobierno que^ n o 

puede representar tal vez n i la segunda 

parte del pueblo. 

E f e m é r i d e s 
E/ 22 de Julio del año 19í8. murió 

Manuel Oonzá ez Prada, gran pen­
sador Y figura destacada entre los 
escritores libres del Perú autor de 
no pocas páginas transidas de huma 
nismo 

El 23 de Julio del año 1508 se 
agrega a la enseññnza la Universi­
dad de Alcalá de Henares, de la que 
salieron algunos honibres nolab es. 
Más ¡lábrían salido, si hubieran esta 
do abierias a loaos. 

El 29 de Ju 'io del año Í789, fueron 
asesinados en masa los campesinos 
del Cermantin (Francia), por haber 
se insur eccionado por no poder so­
portar la profunda miseria en que 
vivían. 

El 30 de Ju'io del efío 1568, se 
crea et Archivo Nacional de Siman­
cas, fuente de información que a'gtjn 
día podrá ser apro vechada por cuan­
tos quieran estudiar; no sólo por unos 
pocos privilegiados. 

Loíe de libros na(uri¿tas 
Por estar a lgo averiados, d a m o s e s ­

to s l ibros a bajo precio: 

"Cocina científica racional", Ramo* 

na Perera, 5 pese tas . 

Co lecc iones d e "Pcntalfa", encua­

dernadas (años 29 y 31), 1'20 ptas . 

"La cura del cáncer y Trofoterapia 

individual", 2 ptas . 

"Higiene del matrimonio y Pureza 

sexual", 3 ptas . 

"¿Queréis ser rico en salud?", Dr. 

F. R o m e r o , 2 p tas . 

"Medicina naturista d e m^enc ia" 

Capo , 2 ptas . 

"Cura d e naranjas" y "Las curas del 

l imón, ajo y cebol la", 4 p te s . 

Total , 38 pese tas . 

Los mi smos libros, a lgo averiados, los 

damos , contra reembolsb , por 20 ptes . 

A d e m á s , env iamos un ejemplar nue­

v o d e la revista "Pentalfa", c o n catá­

l o g o d e otras obras , gratis , a quien e s ­

criba o vis i te a Pe layo , 12, pral., 2», 

Barcelona. 

ORAFIOUES UNIFICADES GRANOLLBRS 
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